






 Renacer no resulta fácil; es como si el primer aliento quemara los pulmones. 
El mío fue como despertar bruscamente de una pesadilla en la que uno cae al vacío 
justo antes de darse de bruces contra el suelo.

Vivía en una casa llena de ausencia, con mi pareja y nuestros dos hijos, de dos y seis 
años. Ella seguía consumiendo, y ellos parecían haber sido esculpidos por la misma 
mano que amaña el destino de los adictos.

Me separé por supervivencia. Solo con dos niños pequeños, intentaba mante-
nerme limpio, cumplir con mi trabajo y, sobre todo, convertirme en un padre 
presente. Una compañera me dijo una vez: "En esa casa vivís tres niños". La culpa 
me devoraba y los tirones me abrumaban.

Tuve que hacer malabarismos para asistir a reuniones, quedar con mi padrino, 
escribir los pasos y hacer servicio. No disponíamos en aquel entonces de la red de 
reuniones online con la que contamos ahora.

En el año 2018, abrí, junto con otros padres, una reunión de necesidades comunes. 
Decidimos que fuera abierta para que los adictos pudieran asistir con sus parejas y 
con sus hijos de todas las edades.

En los primeros tiempos, una segunda sala hacía las veces de "guardería", atendida 
por servidores de confianza, con actividades de lectura y dibujo. Con el tiempo,

















 Hola, soy Tegi. Llegué a NA el 13 de abril de 2020, en plena pandemia y sin la 
posibilidad de reuniones presenciales; en ese momento tenía dos hijos de 12 y 5 
años y una abuela de 91 años. Compaginar mi maternidad y mi recuperación era 
difícil pero necesario, así que comencé mi recuperación a base de reuniones 
virtuales con mi hijo de cinco años al lado, tanto es así que me escuchaba hacer el 
cierre con la oración de serenidad y se la aprendió. Al poco tiempo empezaron 
también las reuniones presenciales y muchas veces tenía que llevarlo conmigo; los 
compañeros me ayudaron mucho, se lo llevaban al parque, jugaban con él, etc. 

Desde entonces han pasado muchas cosas y casi seis años. En ese tiempo he 
vuelto a ser madre y, además, mi abuela cumplió 97 años por lo que cada vez tengo 
que estar más presente en casa, para atenderla a ella y también a mi madre. Mi 
madre hace todo lo que puede por ayudar, pero tiene sus limitaciones y este año 
sufrió un accidente de tráfico y estuvo convaleciente, así que la situación llegó a ser 
realmente abrumadora. Hoy en día, me resulta muy satisfactorio saber que puedo 
con todo ello y en cierto modo, siento que también estoy enmendando con ellas. Mi 
hijo pequeño tiene hoy tres años y es uno de esos niños que se está criando inmer-
so en la confraternidad; hago lo que tengo que hacer, nunca he parado de hacer 
servicio, la única diferencia es que ahora lo hago con mi hijo o me presento a 
servicios que pueda compaginar con mi maternidad ¡¡¡hasta voy a las convivencias 
con mi hijo.... ya lleva 8!!! Ahora mismo, por cuestiones de horarios, lo que más se me 
complica es asistir a reuniones presenciales con la regularidad que a mí me 
gustaría, pero tengo también las reuniones virtuales, así que cada día asisto a 
alguna reunión.




